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			Prólogo

			Gurna, Lúxor, 1794

			Desde su nacimiento, Zaid Karam había sido bendecido con la estrella de la suerte, por lo cual daba infinitas gracias, ya que dado su poco honorable oficio de saqueador de tumbas no confiaba demasiado en la protección de los dioses. Pero, al igual que todas las cosas que moraban bajo el cielo, la suerte también tendía a acabarse.

			Había sido apaleado doce veces —dos de las cuales fue dado por muerto—, cinco había recibido azotes y lo habían apuñalado en tres ocasiones. Y aunque llevaba en su cuerpo las marcas que atestiguaban los tropiezos de su camino, a todas ellas había sobrevivido. Como resultado, se había ganado el respeto de sus colegas y se había labrado un nombre entre los habitantes de los suburbios de El Cairo y entre aquellas personas, en su mayoría mercaderes sin escrúpulos, que traficaban con la venta de momias y otros objetos procedentes de tumbas antiguas.

			Se sentía orgulloso de haber sobrepasado las expectativas de su venerable padre, quien le había enseñado el oficio, y de haber superado a sus hermanos en cuanto a la calidad de los objetos robados. Incluso, tres años atrás había sustraído de una cámara mortuoria una momia en perfecto estado, que había vendido por un sustancioso precio y enviado a Londres a un tal Johann Friedrich Blumenbach. Aun así, no se sentía satisfecho. 

			Había muchas tumbas en Egipto, la mayoría de las cuales ya habían sido saqueadas desde tiempos remotos a pesar de las advertencias que indicaban que el robo de tumbas era «un crimen que los dioses no perdonarán jamás a aquellos que lo cometan». Sin embargo, Zaid también estaba convencido de que había algunos sepulcros, todavía sin descubrir, que encerraban tesoros inconmensurables, oro y joyas por doquier. Cuando él encontrara una de esas tumbas, no solo se convertiría en un hombre muy rico, sino que su nombre pasaría a los anales de la historia. 

			Esa noche, mientras recorría el intrincado laberinto que formaban las callejuelas de Gurna, acariciaba en sus manos la oportunidad que sus habilidades y astucia le habían proporcionado de hacer realidad su sueño. Podría conseguirlo, estaba seguro de ello, si lograba deshacerse de quienes lo perseguían.

			—¡Maldición!

			La imprecación no le sirvió de nada en absoluto, pero al menos hizo que se le aflojara el nudo que sentía en el pecho, justo donde apretaba la estatuilla que acababa de sustraer de una tumba abierta que alguien había saqueado ya. Los ladrones la habían pasado por alto, puesto que los ushebtis abundaban en todos los mercados. Aquellos pequeños sirvientes de ultratumba, cuya función era asistir al difunto y hacerle la vida más confortable en el más allá, llenaban los sepulcros funerarios. 

			De aspecto momiforme, hechas en madera o loza, todas se parecían bastante. Tal vez por eso le había llamado tanto la atención esa en concreto. Tenía algo diferente, aunque habría pasado desapercibida a un ojo que no fuera tan experto como el suyo. 

			Su error había sido no llevársela de inmediato la primera vez que la vio, el día anterior. Temió que quienes habían abierto la tumba se percataran de su falta cuando regresaran a por el resto de los objetos y joyas. Esa noche, cuando entró a buscarla, no fue consciente de los ojos que lo observaban. Para su desgracia, esos ojos no pertenecían a los dioses inmortales, sino a seres de carne y hueso. Los mismos que venían siguiéndolo desde el Valle de los Reyes. 

			—Deja de rebuznar, mulo terco, hijo de una rata tuerta —le espetó al asno, intentando que se callara para no alertar a sus perseguidores.

			Miró hacia atrás, hacia la negra noche que se abría a sus espaldas: un desierto de tierras indómitas envueltas en un manto de oscuridad que solo se podía atravesar con la ayuda del Viajero, Khonsu, el dios de la Luna. Había sido fácil mantener allí una distancia con los hombres que lo seguían, aunque no había llegado a perderlos del todo. Sin embargo, la luz de las antorchas convertía las calles de Gurna en una ratonera.

			—Bábá.

			Lo sobresaltó la voz, procedente de las sombras que proyectaban los muros de unas viejas casas de ladrillo, y tiró con fuerza de la cuerda. El mulo se encabritó y estuvo a punto de arrojarlo al suelo.

			—¿Eres tú, Masud? 

			Un joven de cabello oscuro y piel de bronce emergió de la oscuridad. Sus ojos oscuros brillaron como dos obsidianas y una sonrisa de dientes blancos iluminó su apuesto semblante. 

			—Sí, soy yo.

			Zaid dejó escapar un suspiro de alivio. Bajó del mulo y se acercó a Masud, el segundo de sus siete hijos. Su nombre significaba «afortunado», y ciertamente lo era: había heredado de él todas sus cualidades, además de la belleza de su madre.

			—¿Has hecho lo que te dije?

			—Sí, bábá, aquí está. 

			De un morral que colgaba de su hombro, cruzado sobre el pecho, extrajo un objeto envuelto y se lo entregó. Su padre asintió cuando lo cogió y sacó de entre los pliegues de su túnica el que había extraído de la tumba.

			—Me han seguido.

			Masud se sobresaltó al escuchar sus palabras. 

			—¿Los hombres del Shaikh al-Balad? 

			Los guardias de Ibrahim Bey, el actual Shaikh de Egipto, estaban dirigidos por un hombre llamado Abu, bastante sanguinario y violento. Zaid agitó la cabeza, juntó las manos, como si recitara una plegaria, y elevó la mirada al cielo.

			—No es la gente de Abu —le aseguró—. Ese idiota con cerebro de mono hace que sus pisadas suenen como las de una manada de elefantes. 

			—¿Entonces? 

			El ceño de Zaid se frunció y sus cejas se juntaron sobre el puente de la nariz hasta parecer las negras alas de un cuervo.

			—No sé quiénes son, pero sí sé lo que buscan. Esto —señaló, al tiempo que le entregaba el objeto.

			Al palparlo, Masud supo de inmediato de qué se trataba.

			—¿Un ushebti? Pero si hay miles desperdigados en las diversas tumbas             —exclamó, sorprendido.

			—Esta estatuilla es especial, pero ahora no tengo tiempo para explicaciones. —A sus finos oídos había llegado un ligero rumor. Se acercaban—. Márchate a casa y escóndelo bien. Cuando llegue te lo contaré todo. Vamos, vete.

			El joven dio unos pasos hacia atrás y quedó oculto por las sombras que proyectaban las viejas casas.

			—Te esperaré, padre. Que los dioses te protejan.

			Zaid escuchó los ágiles pasos de su hijo alejándose y sacudió la cabeza.

			—No creo que los dioses se ocupen de un viejo ladrón como yo —masculló al tiempo que se subía al mulo y lo azuzaba para que se moviera—. Además, si lo hicieran, nada bueno saldría de ello. 

			Emprendió el trote y se internó por los callejones de Gurna en un intento por despistar a sus perseguidores. Sin embargo, por más vueltas que dio, siguió escuchando ese casi imperceptible rumor que indicaba la presencia de aquellos hombres siguiendo sus huellas. 

			Se detuvo para bajar del mulo y le propinó un azote para que se marchara. El animal se alejó con un ligero trotecillo. Estaba seguro de que llegaría bien al establo. Su hogar se encontraba a las afueras de la aldea. En él vivían sus hijos con sus esposas y sus nietos. No iba a permitir que lo siguieran hasta allí. Podría ser un ladrón y saqueador de tumbas, pero la familia era algo sagrado para él. 

			—¡Por las barbas de Amón! —musitó, enfadado, mientras se ocultaba entre las sombras. 

			Aguardó a que llegaran. No concebía nada peor que ser perseguido por hombres sin rostro, como espíritus surgidos del más allá para atormentarlo por sus pecados. Contuvo la respiración cuando escuchó las suaves pisadas. Poco después los vio aparecer por una de las esquinas. Se trataba de un grupo de cinco o seis sujetos. Al acercarse, le sorprendió el sonido de un dulce tintineo y sus ojos se abrieron con espanto cuando lo reconoció. Puede que sus túnicas y turbantes fuesen como los de cualquier aldeano, ajados y polvorientos, pero ese cascabeleo solo podía proceder de las botas de los soldados.

			—No puede andar muy lejos. —Oyó que susurraba uno de ellos. 

			Comenzó a retirarse con lentitud. El inconfundible acento circasiano hizo que su corazón iniciase un rápido tamborileo dentro de su pecho hasta el punto de que temió que lo escuchasen los guardias de Murad Bey. Este gobernaba Egipto bajo el cargo de Amir al-Hajj, junto a Ibrahim Bey, pero siempre a su sombra, algo que no lo hacía feliz y que había provocado duros enfrentamientos entre ellos para quedarse con todo el poder. Si obtenía el ushebti y el secreto que este había custodiado silencioso durante siglos, la balanza que mantenía el equilibrio del país se desestabilizaría y traería guerra, hambre y pobreza. No, aquella estatuilla debía salir de Egipto.

			Echó a correr tan rápido como le permitieron sus cansadas piernas. No solo corría para salvar su vida —si bien estaba convencido de que la maldición de los dioses por profanar las tumbas caería esa noche sobre él—, también por la tierra que lo había visto nacer, por esas arenas doradas y el cielo tachonado de brillantes estrellas que tanto amaba. Esperaba que Osiris apreciara su sacrificio, fuese benévolo con él en su juicio y le permitiera entrar en los campos de Aaru. Aunque, si su buena estrella seguía acompañándolo, tal vez no muriera esa noche. 

			«Tal vez», repitió esperanzado cuando se detuvo a tomar aliento y no escuchó los pasos de sus perseguidores. 

			Caminó entre las callejuelas más oscuras y respiró aliviado cuando vislumbró a lo lejos la luz mortecina de su humilde casa. Solo tenía que atravesar una calle principal, iluminada con antorchas, y luego volvería a internarse en las sombras antes de alcanzar su destino. Miró a un lado y a otro, para asegurarse de que no hubiera nadie, y echó a correr. 

			Vio el destello metálico justo antes de que el cuchillo se le clavara en el muslo. Lanzó un grito que reverberó en la noche y cayó de rodillas. Intentó ponerse en pie, pero una sombra se proyectó sobre él y los dedos de su mano derecha crujieron bajo el peso de una bota cuyos cascabeles tintinearon con un alegre repiqueteo que perló su frente de un sudor frío.

			—¿Has creído que podías jugar con nosotros, asquerosa rata de cloaca?

			—Señor, por favor, tened piedad —sollozó Zaid—. No soy más que un pobre hombre que vuelve a su hogar. No he hecho daño a nadie.

			—¿Dónde está?

			—No sé de qué habláis, oh, gran señor.

			—A lo mejor esto te refresca la memoria.

			El tono ominoso del capitán de la guardia le provocó un estremecimiento.

			—¿Qué...? 

			Antes de que pudiera terminar la frase, la hoja pulida de una cimitarra pasó ante sus ojos cortando el aire y descargando toda su furia sobre su mano aprisionada, separándola de su cuerpo. Un grito desgarrador brotó de su garganta mientras la sangre manaba a borbotones de su miembro cercenado.

			—Este es el castigo reservado a los ladrones —le recordó el capitán, dando un paso atrás. El estómago de Zaid se revolvió al ver su mano inerte sobre la tierra seca y polvorienta—. Y ahora, dime, ¿dónde la has escondido?

			Él parpadeó en un intento por aclarar su visión emborronada. Le pareció ver una figura entre las sombras del callejón frente a sí. Quizá Anubis venía a buscarlo. Un frío mortal se apoderó de su cuerpo y los sonidos desaparecieron, confundiéndose en un suave zumbido. Tan solo podía escuchar el lento gotear de su propia sangre sobre el suelo.

			—Yo...

			—¡Registradlo!

			Sintió las manos rudas que lo empujaron al suelo y rebuscaron entre los pliegues de su túnica. Sabía que encontrarían lo que buscaban y así fue. 

			—Aquí está, mi señor.

			Una sonrisa lenta se dibujó en los pálidos labios de Zaid, porque había sido más listo que ellos. Cuando uno de los soldados lo agarró del cuello y lo obligó a ponerse de rodillas, el cuchillo que aún tenía clavado en la pierna se hundió más profundamente. Un gemido de dolor escapó de su garganta cuando el capitán lo arrancó de su carne. La sangre se derramó sobre su muslo en finos regueros, como el delta del Nilo.

			—Vámonos —ordenó el capitán a sus hombres.

			—¿Qué hacemos con él, mi señor Tarik?

			«Tarik». Entonces, no se había equivocado, pensó Zaid, se trataba de los hombres de Murad Bey.

			—Lo dejaremos para que se lo coman las alimañas.

			Oyó sus pasos alejarse junto con el sonido de los cascabeles, un sonido que lo perseguiría al más allá, estaba seguro. Tenía que ponerse en pie y llegar hasta su casa para avisar a Masud. Levantó una rodilla. El golpe letal le vino por la espalda. Sintió el frío acero atravesar su carne. Tarik era hijo de la traición.

			Cayó hacia delante con un golpe seco que levantó una leve nube de polvo. Notó la tierra áspera bajo su mejilla y el escozor de las lágrimas en sus ojos. Esa noche la estrella de la suerte lo había abandonado y había perdido demasiadas cosas. Apretó los párpados cuando escuchó los pasos silenciosos que se acercaban.

			—Bábá. 

			—Masud... —Las manos cálidas de su hijo templaron su cuerpo frío cuando lo alzaron. La vida se le escapaba y su alma iría pronto a reunirse con la de su amada esposa, pero aún tenía algo que hacer—. Murad... Bey. Cuídate. La esta... tuilla. ‘Iinkiltira.

			«Inglaterra». La palabra brotó de sus labios junto con su último aliento. 

			Masud abrazó con fuerza a Zaid. Encerró su dolor en lo más profundo de su pecho y elevó la mirada hacia el firmamento tachonado de estrellas. No tendría paz hasta no ver cumplida la última voluntad de su padre y a su enemigo muerto a sus pies.

			—Lo juro por la sangre derramada de Zaid Karam.

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres, mayo de 1796 

			La primera vez que Gabriella Eloise Harvey comprendió el valor que tenían los objetos antiguos contaba tan solo cinco años. 

			Había entrado en el despacho de su padre para buscar un poco de papel en el que poder dibujar. Se encaramó a la enorme silla de cuero y observó la superficie del escritorio con la misma concentración con la que un general contemplaría el campo de batalla. A su padre no le habría gustado que moviese las cosas de su lugar. Por suerte para ella, descubrió un papel enrollado en una esquina. Lo cogió para ver de qué se trataba y suspiró, aliviada, cuando lo abrió y vio que no contenía números ni letras. Se trataba de un dibujo y, a su parecer, no era tan bonito como los que pintaba su madre. 

			Colocó un pisapapeles sobre uno de los lados y una pequeña estatuilla en el otro para mantenerlo abierto y lo miró con atención. Había personas en el suelo y unos caballos en el aire, pero eso estaba mal, pensó, porque los caballos no podían volar. Además, no lo habían coloreado. Así que cogió la pluma del escritorio, la sumergió en el tintero y procedió a arreglar el dibujo, convirtiendo a los caballos en nubes. 

			Estaba tan concentrada en su labor que no se percató del momento en el que su niñera entró en el despacho, aunque sí escuchó con claridad su exclamación horrorizada, a pesar de que a ella le pareció que el dibujo estaba quedando mucho mejor que antes.

			—¡Oh, Dios mío! Pero ¿qué es lo que ha hecho, lady Gabriella? 

			El grito estridente había atraído la atención de sus padres, que se encontraban en una salita cercana atendiendo a la tía Margaret, que había ido a tomar el té. Para ella era el dibujo que había querido pintar. Deseaba regalárselo para demostrarle que también tenía talento para dibujar. Aunque en aquel momento, con los cuatro rostros que se cernieron sobre ella con gesto espantado, solo le dieron ganas de llorar, y su labio inferior comenzó a temblar. 

			—No pasa nada. —Le oyó decir a tía Margaret. La duquesa de Portland le había dedicado una sonrisa tranquilizadora, si bien no alivió la angustia que sentía ante el ceño fruncido de su padre.

			—¡Por el amor de Dios, tía Margaret, se trata de una obra de Miguel Ángel!

			—Bueno, no es así exactamente —había señalado la duquesa—. El dibujo de La caída de Faetón, que el artista realizó para su amigo Tommaso de’ Cavalieri, atrajo la atención de muchas personas, entre ellas la de Nicolas Beatrizet, quien reprodujo el dibujo en un grabado hacia 1550. Este sirvió luego de modelo para numerosas copias. Esta es solo una de ellas.

			—Sí, una copia del siglo XVI —apostilló la condesa.

			A Gabriella la había sobrecogido la tristeza del tono de su madre y la decepción que percibió en sus ojos castaños. No pudo evitar que las lágrimas rodaran por sus mejillas. Entonces su padre se había acercado a ella. Temió que la regañara y le impusiera un castigo, a pesar de que seguía sin comprender qué había hecho mal. Pero el conde no hizo lo que ella había supuesto, sino que se arrodilló para quedar a su altura y borró con el pulgar la humedad de su rostro.

			—Gaby, ¿sabes lo que es esto? —le había preguntado. Ella había negado con la cabeza—. Es un dibujo de un pintor muy importante que vivió hace mucho tiempo.

			—Entonces ya no le importará que yo haya pintado encima, ¿verdad?

			El ceño fruncido de su padre se había suavizado y sus labios parecían querer sonreír, sin conseguirlo. A ella le gustaba mucho cuando sonreía, porque se veía muy guapo.

			—No es así. Los objetos, cuanto más antiguos son, más valor tienen —le había explicado.

			—Pero cuando mis vestidos se hacen viejos ya no sirven.

			—Es cierto, ya no puedes usarlos para vestir. Sin embargo, si pasaran muchos años y alguien encontrara después alguno de ellos, podría saber, a través de ese vestido, cosas sobre ti y sobre cómo vivías. Eso es lo que pasa con los objetos antiguos, nos hablan de las personas que vivieron hace mucho tiempo, nos enseñan qué hacían o cómo vivían. Por eso hay quienes pagan grandes sumas de dinero por adquirirlos o los llevan a museos. ¿Comprendes? —Cuando la vio asentir, prosiguió—: Entonces, discúlpate con lady Margaret por lo que has hecho.

			Su padre se había puesto de pie y la había empujado con suavidad hacia la dama. Cabizbaja y con los dedos enredados contra su regazo en un nudo de nerviosismo, se había detenido ante la duquesa. 

			—Lo siento, tía Margaret, por haber estropeado ese dibujo viejo —había balbuceado.

			—Está bien, querida, no nos entristezcamos por eso. —La duquesa se había quedado pensativa unos instantes y un brillo inusual había iluminado sus ojos—. Pero creo que mereces un pequeño castigo. En mi casa tengo muchos de estos objetos antiguos, así que tendrás que venir un día para ayudarme a... limpiarlos.

			Aunque aquella resolución no le había agradado, no tuvo más remedio que aceptarla. Al fin y al cabo, se trataba de un castigo. Así fue cómo, con el tiempo y las tardes transcurridas con la tía Margaret, su amor por las antigüedades se fue asentando en su espíritu.

			Gabriella se puso los guantes y echó un último vistazo al dibujo de La caída de Faetón, con los caballos convertidos en nubes, que ocupaba un lugar en la pared de su dormitorio, justo sobre el escritorio lleno de papeles, libros y mapas. Una sonrisa curvó sus labios rosados al recordar aquella anécdota de su infancia. De inmediato, sacudió la cabeza y dejó escapar un suspiro de pesar.

			—Bueno, ya no hay nada que pueda hacer al respecto. Al menos, aprendí una buena lección.

			Se ajustó el sombrero de paja, adornado con plumas verdes, el mismo color de los intrincados bordados que rodaban el bajo de su vestido blanco, el borde de las mangas y el escote. Tal y como dictaba la moda, el vaporoso traje de talle alto, ceñido bajo el busto, llevaba una falda larga y suelta, casi a modo de túnica. Algo que ella agradecía inmensamente, ya que se sentía mucho más libre para moverse al no tener que usar corsé ni enaguas.

			Cerró la puerta de su habitación y, tras recorrer el pasillo, bajó las escaleras hasta el vestíbulo. Sabía que encontraría a su madre en la salita azul, donde solía acomodarse para pintar —puesto que aseguraba que esa estancia tenía la mejor iluminación de toda la casa—, por lo que se dirigió hacia allá. Estaba a punto de entrar cuando escuchó la risa femenina, seguida por el murmullo de una voz masculina. Se detuvo con la mano en el pomo y puso los ojos en blanco. Decidió que no era buena idea interrumpir a sus padres cuando se enzarzaban en juegos amorosos. Desanduvo el camino y regresó al vestíbulo.

			Cuando el sirviente que atendía la puerta la vio acercarse, se levantó de la silla en la que aguardaba y le dirigió una reverencia.

			—Buenos días, milady —la saludó—. ¿Va a salir? ¿Desea que le preparen el carruaje?

			—Buenos días, Jack. Se lo agradezco mucho, pero no hará falta. Voy a casa de mi tío Robert, así que prefiero caminar —aseguró, dirigiéndole una sonrisa al  anciano—. ¿Podría hacerme el favor de avisar a mi madre que salí? En este momento se encuentra ocupada con mi padre. 

			—Lo haré con mucho gusto, milady —respondió, conteniendo una sonrisa cuando la joven le guiñó un ojo.

			—Gracias.

			El sirviente le abrió la puerta y Gabriella salió a la calle. Respiró el aire de la mañana y sonrió mientras comenzaba a caminar en dirección a la mansión de su tío, situada en la misma calle. Agradeció el tibio sol de principios de mayo que acarició su rostro y se preguntó si echaría de menos el clima fresco de Londres cuando viajase a Egipto.

			Un cosquilleo se instaló en su estómago, como cada vez que pensaba en aquel viaje que emprendería a inicios del otoño. A sus padres —y en general a toda su familia, porque los Marston eran excesivamente protectores— les había costado su decisión, aun así sabía que la apoyarían de forma incondicional. Además, siempre le habían dejado hacer cuanto deseaba, en lugar de obligarla a plegarse a las normas con las que la rígida sociedad británica sofocaba a las mujeres. Los duques de Westmount, sus abuelos, les habían enseñado a sus hijos que el verdadero valor de una vida radicaba en el amor del que te rodeabas. Para ellos, la ecuación era sencilla: el amor otorgaba libertad y la libertad conducía a la felicidad. Y todo lo que ellos deseaban era que sus hijos y nietos fueran tan felices como ellos lo habían sido a lo largo de su vida.

			Un suspiro de melancolía vibró en su pecho. Ella también anhelaba encontrar un amor como el de sus abuelos, sus padres y sus tíos; un amor de esos que parecían grabarse en el alma a fuego y no consumirse ni con las dificultades, los pesares o el paso del tiempo. Sin embargo, había llegado a la edad de veintiséis años sin encontrar a un hombre que de verdad la enamorara. La mayoría de los caballeros se amoldaban a las normas sociales, enarbolándolas como un estandarte para favorecer su propia causa, que no era otra que la de disfrutar de amantes, de la bebida y el juego, manteniendo a su esposa en la casa para cuidar de los hijos. 

			Por eso mismo no asistía a casi ningún evento social. Odiaba pasar las veladas hablando del clima, del cotilleo de moda o atendiendo a los tontos flirteos a los que la sometían los pocos caballeros que se acercaban a ella. El reducido número de atenciones que recibía tenía una clara explicación. Ciertamente, no era una exquisita belleza, pues tenía el cabello negro como ala de cuervo, en lugar del tono dorado que parecían preferir los hombres, el rostro ovalado y la nariz algo respingona. Sus labios eran más bien finos y poco propensos a la sonrisa debido al exceso de aburrimiento al que la sometían sus acompañantes —siempre que no fueran miembros de su familia—, y su mentón, algo pronunciado, indicaba terquedad. Su figura delgada carecía de esas curvas pronunciadas que tanto gustaban de alabar los caballeros, aunque sus senos eran generosos. Quizá lo más destacado en ella fueran sus ojos, de un verde intenso, como los de su padre. 

			Sin embargo, más que sus características físicas, lo que alejaba a posibles pretendientes era su inteligencia, que no se molestaba en ocultar, como requerían las tácitas reglas que debían seguir las mujeres. Por eso estaba convencida de que nunca encontraría un hombre con el que casarse, ya que buscaba a alguien que estimulase su cerebro, no que lo adormeciese con conversaciones insustanciales y soporíferas. Alguien que la amase tal y como era.

			Perdida en sus reflexiones, no se percató de que se había pasado de largo la mansión y tuvo que volver sobre sus pasos. Cuando se encontró frente a la puerta del hogar de su tío Robert, se preguntó para qué la habría mandado llamar. 

			—Buenos días, Bellamy —saludó con entusiasmo al anciano mayordomo, que trabajaba para su tío desde los días de soltero de este—. ¿No cree que hace un día espléndido?

			—Si usted lo dice, milady.

			Gabriella ladeó la cabeza y lo observó con atención cuando el hombre cerró la puerta y se volvió hacia ella para recibir su sombrero y sus guantes.

			—Tiene mala cara —comentó, preocupada—. ¿Está usted enfermo?

			—No, milady. Que yo sepa, no me he enfermado en toda mi vida, gracias a Dios, pero ya no tengo edad para enfrentarme a los demonios.

			—¿Los demonios?

			El hombre asintió con una seca cabezada.

			—Dos —le aseguró, alzando los dedos para enfatizar sus palabras. Se escucharon unas risas provenientes del pasillo y se envaró—. Ahí vienen. Le ruego que me disculpe, milady, si le preguntan por mí, haga el favor de decir que no me ha visto.

			Y tras estas palabras se marchó con una rapidez impropia de su edad. 

			—¡Gabriella! —Se volvió hacia la voz femenina y se encontró de frente con sus primos. Julie y David tenían dieciséis años y eran mellizos e inseparables—. ¿Has venido a vernos o a ver a mamá? Creo que ha salido esta mañana. ¿Te quedarás a comer? Quiero enseñarte mi nuevo vestido.

			La joven le soltó toda la retahíla al tiempo que le plantaba dos besos en las mejillas.

			—Estábamos buscando a Bellamy, ¿lo has visto? —le preguntó David, que debía su nombre al hermano de su tía Judith—. Queríamos que nos ayudara con un experimento.

			Cuando escuchó esas palabras, sonrió al comprender la alusión del mayordomo sobre los demonios, y compadeció al pobre anciano. 

			—No lo he visto —mintió con despreocupación—. Pero vosotros, ¿no deberíais estar estudiando? 

			Los dos hermanos, de cabello pelirrojo como su madre y ojos aguamarina como su padre, intercambiaron una mirada. Se dio cuenta de que ambos se comprendían sin necesidad de palabras.

			—Verás, es que tenemos una teoría que queremos comprobar...

			—¿Y de qué materia de todas las que estudiáis forma parte esa teoría?

			La profunda voz masculina que irrumpió en el vestíbulo provocó que Julie y David se pusieran firmes y se giraran muy despacio hacia el recién llegado. 

			—Pues... —Sin saber qué añadir, David le propinó un codazo disimulado a su hermana para que hablase ella. No obstante, Julie negó con la cabeza.

			—Nos has pillado, papá —admitió, esgrimiendo una sonrisa que a Robert le recordó a la de su esposa y tuvo que batallar consigo mismo para seguir manteniendo el gesto serio de su rostro.

			—Ya me lo imaginaba. Volved al estudio o le diré a vuestra madre que os deje sin tarta de manzana —los amenazó, sabiendo lo golosos que eran—. Y no molestéis más al pobre Bellamy —añadió cuando los dos chicos se alejaban por el pasillo. Luego se volvió hacia Gabriella—. ¿Cómo estás, princesa?

			Ella sonrió ante el apelativo. Como había sido el primer bebé de la familia, sus tíos habían comenzado a llamarla así. Cinco meses después de su nacimiento, había venido al mundo Charles, el primogénito de su tío James, el mayor de los trillizos Marston, pero al ser un varón, no le arrebató el título.

			—Me alegro de verte, tío Robert —lo saludó, besándolo en ambas mejillas—. Sigues tan guapo como siempre.

			Los tres hermanos, de cabellos dorados como el trigo y ojos de un azul aguamarina, habían sido el sueño de muchas damas casaderas debido a su apostura y atractivo físico, pero pocas de ellas reparaban en los aspectos que los diferenciaban y que hacían de cada uno de ellos personas únicas. Aunque ella quería a sus tíos por igual, Robert era su preferido, tal vez por su espíritu aventurero con el que se identificaba.

			—Y tú te estás volviendo cada día más fea —apostilló él con tono burlón.

			—Me parece que alguien más se va a quedar hoy sin tarta de manzana.

			Robert se echó a reír. Le echó un brazo sobre los hombros y la apretó contra su costado, depositando un beso en su sien. 

			—Siempre he dicho que eres la más inteligente de la familia. Deberías trabajar para el Ministerio.

			—No, gracias —respondió, aun a sabiendas de que era impensable que el gobierno inglés admitiese una mujer en su gabinete—, prefiero las antigüedades. Son igual de venerables en años que los miembros de la cámara, pero hablan menos y dan menos problemas. —Le guiñó un ojo y sonrió cuando escuchó su carcajada.

			Le gustaba verlo reír. Su madre le había contado en alguna ocasión que hubo un tiempo en el que su tío ni siquiera sonreía. Fue tras un intento de asesinato por parte de una dama a la que su tío había amado. Se alegraba de que el amor de su tía Judith le hubiese devuelto la alegría.

			Robert sacudió la cabeza y observó a su sobrina con cariño. Era una joven bella, de modales exquisitos, inteligencia aguda y voluntad determinada. La quería, igual que amaba a todos sus sobrinos, y estaba preocupado por ella. 

			—¿Sigues decidida a llevar a cabo ese viaje?

			Gabriella ahogó un suspiro. Esperaba que su tío no la hubiese mandado llamar para intentar convencerla de nuevo de que no se marchara a Egipto. Si era así, lo sentiría por él, porque aquel era un sueño al que no pensaba renunciar. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Aspiró el olor a cuero y a papel viejo cuando entró en el despacho de su tío. Eran sus aromas preferidos y le traían recuerdos de los días de su infancia, cuando pasaba horas sentada en el escritorio de su padre, dibujando, mientras el conde atendía sus asuntos.

			Tomó asiento en una de las sillas y se deleitó con el crujido y la suavidad del cuero.

			—Me iré a principios de septiembre.

			—Eres tan cabezota como tu madre —rezongó Robert, exasperado, sentándose frente a ella.

			Gabriella alisó los pliegues de la falda de su vestido y esbozó una sonrisa encantadora.

			—Gracias, es el mejor halago que podías haberme hecho.

			Los ojos aguamarina de su tío brillaron con diversión contenida y terminó por sonreír también.

			—Supongo que sí —admitió, renuente—. Sin embargo, no entiendo por qué debes ir a esa tierra dejada de la mano de Dios.

			—Pero comprendes lo que es el honor.

			—¿Y qué demonios tiene que ver el honor en todo esto?

			—¡Tío! —lo reprendió a causa del juramento, a pesar de que no le importaba demasiado. Solo deseaba que él dejara de regañarla. Cuando lo vio alzar las manos a modo de disculpa, prosiguió—: Se lo debo a la tía Margaret. Conoces bien el contenido de su testamento. 

			—Lo sé, lo sé. Te dejó parte de su colección de antigüedades, a pesar de que no os unía ningún parentesco.

			Gabriella asintió.

			—La duquesa de Portland era la madrina de mi madre, y fue la que me enseñó a apreciar el valor de las cosas antiguas. —Una sonrisa se insinuó en sus labios al recordar el episodio de la pintura de Miguel Ángel—. Y yo quiero honrar su última voluntad: deseaba tener en su colección un objeto del Imperio faraónico y se lo conseguiré.  

			—Podrías encargárselo a alguien —rezongó, aunque con menos intensidad, por lo que ella dedujo que, o bien estaba aceptando el hecho, o bien tenía un as en la manga. Conociendo a su tío, esa última opción le pareció más plausible.

			—Podría, pero no deseo perderme un viaje que promete ser maravilloso...

			—Y peligroso —la interrumpió él, con el ceño fruncido—. Sabes muy bien que son pocos quienes se han aventurado a poner un pie en aquellas tierras. Una mujer sola...

			—¿Tan poco confías en las habilidades que me has enseñado?

			Su tío había trabajado para el Gobierno inglés como espía de la Corona, y desde que rescató a David Langdon, el hermano de su tía Judith, con ayuda de esta, se mostró preocupado por el bienestar de su familia. Por eso decidió enseñar a sus sobrinos, y luego a sus propios hijos, todo lo que concernía al arte de la defensa personal: el uso de la espada, los cuchillos y las armas de fuego, así como boxeo y todos los trucos de la lucha callejera.

			—Confío en ti, preciosa —le aseguró, y ella supo que no mentía—. De quienes no me fío es de los habitantes de aquellas tierras. Creo que...

			Unos discretos golpes en la puerta interrumpieron lo que fuera que iba a decir. Cuando dio el permiso para entrar, Bellamy apareció tras la puerta.

			—Disculpe, milord. Ya ha llegado.

			—Muy bien, Bellamy, hágalo pasar, por favor.

			—No sabía que esperabas otra visita —comentó Gabriella, poniéndose en pie. Agradeció la oportuna interrupción, pues no deseaba seguir alargando una discusión que no conducía a ninguna parte—. Te dejaré para que puedas atenderla como es debido.

			—No es necesario. De hecho, está aquí por ti.

			—¿Por mí?

			La sorpresa ante esa revelación no fue nada comparada con la que se llevó cuando la puerta del despacho se abrió de nuevo y el anciano mayordomo dio paso al visitante. Si no fuese tan práctica y diese crédito a los cuentos de hadas, habría pensado que el hombre que entró en aquel momento era uno de esos gigantes que aparecían en el cuento de Jack y las habichuelas mágicas. 

			Se sintió pequeña ante la inmensa estatura del recién llegado y su volumen muscular. Daba la sensación de que la camisa que llevaba, limpia aunque algo ajada, iba a reventar de un momento a otro. Su rostro rubicundo poseía una barbilla pronunciada, una nariz aguileña que parecía haber sido rota en diversas ocasiones y unas pobladas cejas sobre unos inquietantes ojos oscuros que la miraron amenazadores. Su cabello, algo ralo en la parte frontal, era de un tono café.

			—Gracias por venir, Ben —lo saludó su tío, permitiendo que su mano fuese engullida por la de su visitante en un firme apretón. Gabriella casi esperó escuchar el crujir de los huesos.

			—Le debo mucho, milord. Sabe que siempre haré cualquier cosa para ayudarlo —respondió el hombretón con un tono cavernoso, acorde con su fisonomía.

			Por el acento cockney que detectó en su voz, Gabriella dedujo que Ben vivía en Spitalfields o en cualquiera de los otros barrios que formaban parte de los bajos fondos de Londres.

			—Ben, esta es mi sobrina, lady Gabriella Harvey, de la que ya te he hablado.

			—Mucho gusto, milady —la saludó, inclinando la cabeza con respeto.

			Ella le devolvió el gesto mientras su mente elucubraba un sinnúmero de preguntas acerca de lo que pretendía su tío. Obtuvo la respuesta de inmediato, a través de las siguientes palabras de este.

			—Gaby, Ben será tu escolta en el viaje. Es un gran luchador y cuidará de ti...

			—¡Me niego! —declaró con vehemencia. Ante el silencio sorprendido de ambos hombres, desvió la mirada de su tío y la clavó en Ben—. No se ofenda, señor...

			—Thorton —completó él. 

			—Bien, señor Thorton, no tengo nada en su contra y estoy segura de que, como afirma mi tío, es usted un buen luchador, pero yo no necesito una niñera.

			—¿Una niñera? 

			Ben miró a Robert Marston sin comprender, y este, por toda respuesta, negó con la cabeza.

			—No seas cabezota, él puede protegerte —insistió.

			Gabriella apretó los dientes y respiró hondo para contener su malhumor, que se acrecentaba a pasos agigantados.

			—Señor Thorton, ¿habla usted egipcio? ¿Ha estado alguna vez en la ciudad de El Cairo? —le preguntó, centrando en él su atención. Cuando lo vio negar con la cabeza, se volvió hacia su tío—. Me gustaría hacer las cosas a mi manera. Agradezco tu preocupación, pero no es necesaria. Tengo previsto contratar a un guía local que me servirá de traductor y que podrá protegerme si es que se da el caso de que lo necesite. Por Dios, voy a una civilización antigua, no a un lugar habitado por salvajes.

			—Ella tiene razón. 

			Los tres dieron un respingo al escuchar la voz femenina. Gabriella sintió un alivio inmenso cuando descubrió a su tía junto a la puerta abierta del despacho. 

			—Judith... 

			Ella ignoró a su esposo y se acercó al señor Thorton con una sonrisa.

			—Me alegro de verlo, Ben. ¿Cómo se encuentra?

			—Bien, milady —repuso con su acostumbrada parquedad. 

			—Le agradezco su visita y me disculpo por las molestias que le hemos causado —declaró. Cuando vio que Robert iba a replicar, le dirigió una mirada de advertencia; luego dio unos golpecitos sobre el brazo de Ben—. ¿Por qué no acompaña a Betty a tomar algo en la cocina?

			El hombre miró hacia la puerta, siguiendo la indicación de ella, y sus ojos se oscurecieron aún más al ver a la joven y bonita criada que aguardaba en el vano con una sonrisa en los labios. Dio una seca cabezada y abandonó el despacho. 

			—Robert Frederick Marston. —Colocó los brazos en jarras, apretando los puños contra sus caderas, y clavó en su esposo dos dagas azuladas—. ¿Qué demonios pretendes?

			—Judith —volvió a repetir él con tono ominoso. Mas al ver que ella no desviaba ni un ápice su mirada retadora, dejó escapar un bufido y claudicó. La tomó de la cintura y la atrajo hacia su pecho—. ¿Sabes que estás preciosa cuando te enfadas?

			Sin darle tiempo para obtener una respuesta, la besó. Un beso suave que, poco a poco, se transformó en algo más profundo. 

			A pesar de haber sido testigo de escenas similares entre sus padres, Gabriella sintió que un ligero rubor trepaba a sus mejillas y carraspeó al ver el cariz que tomaba la situación. Su tía se volvió hacia ella, alisando las inexistentes arrugas de su vestido, le propinó un codazo a su esposo para que la soltara y le sonrió. 

			—Querida, cuánto me alegro de verte. —La besó en ambas mejillas y la tomó del brazo para conducirla hacia el sofá que había frente a la enorme chimenea de madera oscura—. ¿Cómo te encuentras? Hace mucho que no te veíamos, deberías acudir a más eventos sociales.

			—Ya sabes cuánto me aburren, tía —replicó con una sonrisa.

			—Por supuesto, mi sobrina encuentra mucho más interesante viajar sola a Egipto para buscar objetos antiguos —adujo Robert.

			Sus palabras destilaban ironía. Con el codo apoyado sobre la repisa, observó a las dos mujeres con el ceño fruncido, aunque no pudo evitar que su mirada se suavizase cuando ellas lo ignoraron, deleitándose con la belleza de sus rostros y la expresividad de los gestos de Judith, a quien amaba con locura. Ella lo miró, y Robert volvió a adoptar una pose de disgusto, lo que no le resultó complicado al pensar en su sobrina sola en aquellos parajes alejados de toda civilización.

			—Yo también viajé sola...

			—¡Por el amor de Dios, Judith, venías de Irlanda! Además, Londres no es Egipto —sentenció hosco.

			—... y tuve un buen guía para enseñarme y protegerme —prosiguió ella, ignorando su arrebato.

			Robert se frotó la nuca y dejó escapar un hondo suspiro. Era inútil, siempre perdía las batallas contra Judith.

			—Solo estoy preocupado —reconoció—. No deseo entrometerme en tus decisiones.

			Gabriella se puso de pie y se acercó a él.

			—Lo sé y te lo agradezco, pero sé lo que hago —le aseguró. 

			Él no tuvo más remedio que creer en ella y aceptarlo, al menos de momento. La estrechó entre sus brazos y besó su frente.

			—Espero que así sea.

			Judith se acercó a ellos.

			—¿Te quedas a tomar un té? Me cambio en un momento y bajo.

			—No puedo, tengo algo que hacer —se disculpó. No se trataba de nada relevante, en realidad solo iba a regresar a su casa para seguir preparando su viaje. Sin embargo, no deseaba que su tío volviera a la carga con el tema de Egipto, porque lo conocía lo suficiente como para saber que en modo alguno se había quedado satisfecho. 

			—¡Oh!, es una pena, Julie y David habrían estado encantados de poder hablar contigo un ratito. —Enlazó su brazo con el de Gabriella y se dirigieron hacia la puerta—. Al menos acompañarás a tus padres esta noche al baile de los Rutherford, ¿no? Te prometo que no permitiré que tu tío te asedie de nuevo con el asunto del viaje —añadió en un susurro para que solo ella pudiera oírlo.

			—Gracias, tía Judith.

			—Tienes que vivir tus propios sueños —le dijo, al tiempo que llegaban al vestíbulo—. Creo que tu madre es muy consciente de eso, porque ella también tuvo que luchar por los suyos, por eso te comprende.

			Gabriella le sonrió, agradecida, y la besó en la mejilla. Oyó un carraspeo y se volvió hacia su tío.

			—¿Me reservarás un baile esta noche? Así estaré seguro de que me has perdonado.

			Ella se acercó y lo besó también.

			—Por supuesto. Por nada del mundo dejaría de bailar con el segundo caballero más guapo de todo Londres. 

			Robert frunció el ceño.

			—¿El segundo? ¿Y quién es el primero?

			—Mi padre. —Le guiñó un ojo y se echó a reír al ver el gesto de disgusto que cubrió su rostro.

			Judith dio unas palmaditas tranquilizadoras sobre el brazo de su esposo.

			—Al menos no ha dicho que eres el cuarto —lo consoló, esforzándose por no dejar asomar la sonrisa que pugnaba en sus labios. Los trillizos eran tan parecidos que la gente apenas podía distinguirlos—. Para mí siempre serás el primero.

			Gabriella se despidió, aunque dudaba de que se hubiesen percatado de ello, a tenor de la forma en que se habían quedado mirando el uno al otro tras las últimas palabras de su tía. 

			Apenas puso un pie en la calle, aspiró una bocanada de aire, deseando que se aligerara el peso que sentía en la boca del estómago. Comprendía las reticencias de su familia; al fin y al cabo, no estaba bien visto que una dama viajase sola, pero le parecía una insensatez que alguien con menos idea que ella sobre Egipto la acompañase desde Londres. Sin embargo, no era tan obcecada como para no reconocer que necesitaría un hombre que la protegiera de posibles ladrones, aunque la mejor opción sería contratar un nativo que pudiera servirle también de guía, tal y como había decidido.

			Miró la calle y vio un coche de punto justo al otro lado. Se sentía demasiado inquieta como para volver a casa, así que cruzó y se subió al carruaje, indicándole al cochero la dirección a la que deseaba ir. 

			Al llegar a Finsbury Square, y tras pagar al cochero, cruzó la calle y se detuvo frente a la fachada de más de cuarenta metros de largo. El corazón comenzó a golpear con fuerza en su pecho cuando leyó la placa adosada sobre la entrada al edificio, que rezaba: «El Templo de las Musas. La librería más barata del mundo». 

			Se preguntó si al estar enamorada se sentiría lo mismo que ella experimentaba cuando entraba a una librería o a una tienda de antigüedades: esa sensación de vértigo, el hormigueo que recorría su cuerpo mientras sus latidos se disparaban y la sangre corría con celeridad por sus venas, el revuelo en el estómago y la necesidad de llenar los pulmones con el aroma de aquello que se amaba. No estaba segura, puesto que nunca se había enamorado, pero le resultaba difícil creer que algo pudiera compararse siquiera con esa experiencia gloriosa de abrir una puerta y entrar a un mundo mágico.

			Fue lo que hizo en ese momento. El suave tintineo de la campanilla que acompañó su ingreso le pareció el sonido más dulce que había escuchado nunca. Quedó cautivada. El enorme y cavernoso vestíbulo tenía en el centro un mostrador circular, alrededor del cual podía transitar sin problema uno de los coches de correos tirado por seis caballos. Sobre este se abría una cúpula en la que podían verse galerías con numerosos estantes repletos de libros, cuatro pisos en total. Cuanto más arriba subías, más baratos y andrajosos se volvían los libros. 

			La pared que conformaba la fachada estaba formada por grandes ventanales que permitían el paso de la luz, mientras que en el lado opuesto se alzaban estanterías hasta el techo. En el lado izquierdo del vestíbulo, una escalera conducía a diferentes «salas de estar», donde los clientes podían leer o acceder a las diversas galerías. 

			Un suspiro de deleite escapó de su pecho. 

			—Si un caballero me pidiera matrimonio en un sitio así, accedería de inmediato —susurró.

			Una risa masculina, baja y profunda, sonó muy cerca de ella y supo, sin lugar a dudas, que el caballero a quien pertenecía había escuchado sus palabras. El rubor tiñó sus mejillas y se dirigió hacia las escaleras con pasos firmes y seguros, a pesar de que pudo sentir a su espalda la intensidad de la mirada que la siguió mientras se alejaba. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Lucien Fox, conde de Rashton, ocultó una sonrisa cínica tras la copa que le acababan de servir. El silencio tenso y expectante que había provocado su aparición aún no se diluía, continuaba flotando en el ambiente elegante y rancio del club de caballeros de la calle St. James.

			Dio un trago al líquido transparente y quemante, que descendió por su garganta como un elixir purificador. «Me siento como si fuera un apestado», pensó. 

			Aquella sensación no se debía al espacio vacío que había a su alrededor            —ninguno de los caballeros presentes había osado cambiar de lugar para guardar mayor distancia con él—, sino a las miradas esquivas y el gesto altivo, como si no tuviese derecho a estar allí.

			Bueno, tampoco era de su agrado estar presente en ese establecimiento, pero convenía a sus propósitos y también, por qué no, le proporcionaba una pequeña satisfacción ser causa de incomodidad para los respetables miembros del club White’s. Conocía la opinión que tenía de él la mayor parte de la sociedad londinense: lo consideraban un advenedizo, carente de los modales y la educación necesaria para moverse en los círculos aristocráticos y, por supuesto, para contraer matrimonio con cualquier dama, un hombre burdo y sin clase. También lo habían llamado «ambicioso», siempre a sus espaldas, claro, ya que nadie se atrevía a decírselo de frente porque —y ese epíteto resultaba más de su agrado— era peligroso. 

			Ciertamente, su metro noventa de altura, su cabello negro y sus ojos de un azul gélido, unido a su constitución atlética y a su piel bronceada, tan contraria a la palidez habitual que lucían los caballeros, le otorgaban ese aspecto de peligro que incomodaba a los miembros de la aristocracia. Aunque a algunas damas parecía atraerles el riesgo y deseaban experimentar lo que podía ofrecerles en la cama un hombre proveniente de los estratos más bajos de la sociedad. 

			Por supuesto, había aceptado algunos escarceos y había tomado lo que se le había ofrecido, a pesar de que esas mismas mujeres a las que había dado placer no le dirigieran después el saludo. Su boca se torció en un rictus amargo. Las damas eran unas arpías, y los caballeros, pagados de sí mismos, arrogantes y mezquinos. 

			Puede que él ostentase el título de conde y, como tal, formase parte de esa misma sociedad; sin embargo, no era en absoluto uno de ellos. Por eso se esmeraba en cultivar una reputación de hombre astuto, cínico, frío y sin corazón. 

			—Buenos días, lord Rashton.

			Lucien, que había advertido el titubeo y la indecisión en los ojos del hombre cuando entró en el salón y lo vio lleno, se reclinó contra el asiento de cuero y sus ojos brillaron con malévola satisfacción. Tal vez ellos lo despreciaban y temían, pero también lo necesitaban, porque era el único capaz de conseguirles lo que deseaban.

			—Buenos días, lord Farrington.

			El marqués tomó asiento, visiblemente incómodo por las miradas que se posaron sobre él y los murmullos que se alzaron en torno. Rehusó el ofrecimiento del camarero, que se acercó para ofrecerle algo de beber, y clavó los ojos en él.

			—¿No podríamos ir a un reservado? —le sugirió.

			—¿Por qué? Como puede ver, hay una distancia suficiente entre nosotros y el resto de los presentes como para que no nos oigan —replicó con ironía—. Además, vamos a tratar un asunto de negocios respetable, no es necesario esconderse, ¿no lo cree así?

			—Sí, claro. Por supuesto —admitió con renuencia. El ligero temblor de sus manos delataba su nerviosismo.

			—Y bien, ¿cómo puedo serle de utilidad?

			Los ojos de lord Farrington se movieron inquietos, observando a su alrededor. Tenía la frente perlada de sudor, a pesar de que el ambiente en el salón era templado. Lucien sabía que se avergonzaba de que lo vieran en su compañía, aunque no era el primero ni el último de los nobles que acudían a él en busca de ayuda. Por ello, precisamente, había elegido el club como base para sus negocios. Cuando empezó, le resultó beneficioso ser visto con otros aristócratas. Pronto ganó fama de poder obtener cuanto se le pedía y consiguió no solo aumentar su fortuna personal, sino también la admisión a los eventos sociales. Se le abrieron puertas que antes habían permanecido cerradas para él, como si fuera un paria.

			—Verá, a mi esposa —comenzó a decir el marqués, y él trató de sacudirse de encima los recuerdos y el resquemor que le producían para centrarse en su cliente— le gustaría añadir alguna pieza extraordinaria a su... colección. Ya posee algunas obras y piezas que mi hijo trajo de Grecia y de Roma tras finalizar el Grand Tour, pero desea algo más especial, ¿comprende?

			«¡Oh, claro que lo comprendo! La dama quiere presumir ante sus amistades y mostrar su superioridad», se dijo. Alzó su copa, para ocultar la sonrisa burlona que asomó a sus labios, y tomó un ligero sorbo. 

			—Entiendo. Lady Farrington desea algo extraordinario para su gabinete de curiosidades.

			El marqués asintió con una seca cabezada.

			—Sobra decir que no ha de preocuparse por el dinero. Si me trae algo que valga la pena, será muy bien recompensado, milord. 

			—¿Recompensado? —Una de sus negras cejas se alzó con gesto arrogante.

			Lord Farrington se removió incómodo y sus mejillas se tiñeron de un rubor traicionero. 

			—Bueno, quiero decir...

			—Milord —lo interrumpió con tono frío—, yo me ocupo de negocios y cobro honorarios por mis servicios.

			—Por supuesto, no pretendía decir... —balbuceó. No le agradaba hacer tratos con ese hombre, pero no tenía más remedio, por la tranquilidad de su hogar y su propia paz mental, habida cuenta del mal genio que poseía su esposa—. En fin, ¿cree que puede encontrar algo, lord Rashton?

			Lucien volvió a relajarse en la cómoda butaca y observó al hombre con atención. 

			—Supongo que sabe que, desde que comenzó entre los miembros de la aristocracia esa moda de los gabinetes de curiosidades, ha crecido el mercado de antigüedades en Londres. Puede encontrar finas obras de arte sin derrochar tiempo y dinero —le recomendó—. No necesita de mi ayuda.

			Sin importar la cantidad que el marqués pudiera ofrecerle, su trabajo no consistía en hacerle las compras a una dama. La mayoría de los aristócratas lo contrataban para conseguir alguna pieza extraordinaria en una subasta o algún objeto difícil de obtener. Si bien era cierto que podía complacer al marqués, enviando a alguno de los hombres que trabajaban para él, no quería dar pie al resto de la alta sociedad para que lo convirtieran en un chico para los recados. 

			Lord Farrington frunció el ceño, molesto. No estaba acostumbrado a las negativas.

			—Debéis complacerme.

			—¿Debo? —inquirió Lucien, esbozando una sonrisa torcida ante la desmedida arrogancia del hombre.

			—Quiero decir que me gustaría que complacieseis a mi esposa —se corrigió de inmediato. Luego añadió en un susurro bajo—: Debería haber pedido algo de beber. 

			—En eso sí puedo complaceros —se burló él. 

			Tras realizar un discreto gesto con la cabeza, un camarero se acercó a ellos, colocó una copa frente a lord Farrington y la llenó. El marqués se la bebió de un solo trago y comenzó a juguetear con ella.

			—Sois un hombre duro para los negocios, lord Rashton. Desde luego, hacéis honor a vuestro nombre.

			Detuvo el movimiento de sus dedos al percatarse de lo que acababa de decir y su rostro se tornó lívido mientras observaba la reacción del conde. 

			—No os preocupéis, milord, no voy a retaros a duelo —lo tranquilizó con tono despreocupado—. Al contrario, os agradezco el cumplido. 

			Hacía tiempo que había aprendido a no molestarse por las burlas acerca de su apellido. El «zorro astuto», lo llamaban a escondidas, susurrándolo en los elegantes salones apenas ponía un pie en ellos. Y las damas no eran menos creativas, aunque no comprendía cómo habían llegado a asociar su nombre, Lucien, que significaba «luz», con el de Lucifer. Tal vez fuera por su aspecto. 

			Se encogió de hombros mentalmente. No le interesaban en absoluto las razones que movían los comportamientos de los aristócratas. La mayoría de las veces le parecían un sinsentido, producto de mentes estancadas en el pasado. Si no fuese porque deseaba que su prima Charity hiciese un buen matrimonio, ni siquiera acudiría a los eventos sociales.

			Observó a lord Farrington. Había supuesto que, tras su negativa, el marqués se habría marchado; sin embargo, aunque mostraba signos de irritación, seguía apoltronado en la butaca.

			—Me siento halagado de que parezca disfrutar tanto de mi compañía, milord    —le dijo al tiempo que extraía el reloj que llevaba en el bolsillo, sujeto con una leontina de oro, y le echaba un vistazo—, pero mi tiempo es valioso. Si no puedo ayudarlo con alguna otra cosa...

			—Verá, lord Rashton, creo que no me he explicado bien —volvió a intentarlo—, lo que necesito es un objeto único, raro, exótico. No me importa si viene de África, de Rusia o de China. 

			—Comprendo. Supongo que es consciente del elevado coste de este encargo. Además del objeto en sí, hay que realizar un viaje largo y...

			—Ya le he dicho que el dinero no es problema. Usted no está casado, ¿verdad?

			Lucien esbozó una sonrisa burlona ante el tono hastiado del marqués.

			—De momento no he sentido la tentación de engrosar las filas de ese feliz estado que la mayoría de los caballeros parecen disfrutar.

			—Pues entonces no sabe lo incansable que puede ser una mujer cuando desea conseguir algo —le confió. Lucien pensó que había olvidado por unos instantes con quién hablaba o, tal vez, solo lo hizo porque necesitaba desahogarse—. Se vuelven testarudas y conversan sobre ello mañana y tarde. Le aseguro que pagaré lo que sea si me libra de ese tormento.

			—Bien, milord, entonces me informaré sobre los objetos que saldrán a subasta y si hay alguna pieza extraordinaria a la venta. Cuando tenga algo, le avisaré.

			El alivio se reflejó en el rostro del marqués. 

			—Le estoy muy agradecido, lord Rashton. —Se levantó y le tendió la mano, que Lucien estrechó, consciente de que los ojos de los presentes estaban fijos sobre ellos—. El próximo sábado, mi esposa ofrece un baile en nuestra residencia de Mayfair. Me complacerá contar con su asistencia y la de su familia, así tendré el gusto de presentarle a lady Farrington. Estoy seguro de que estará encantada de conocerlo.

			Lucien lo dudaba, pero se limitó a agradecerle el gesto. Al fin y al cabo, ese era uno de los fines de aquel negocio que había comenzado años atrás, lograr acceder a los círculos más altos de la sociedad.

			—Será un placer, milord. 

			El marqués abandonó el salón y él lo hizo poco después. Necesitaba respirar con libertad y despegarse ese aire rancio y opresivo que se le había adherido tras haber pasado tanto tiempo en el interior del club. 

			El sol de la mañana acarició su piel y se estremeció. Dio la bienvenida al bullicio de la calle: el rumor del traqueteo de los carruajes sobre los adoquines y el relincho de los caballos, los gritos de los niños que vendían los periódicos, los murmullos de las conversaciones de los viandantes... 

			Odiaba los lugares silenciosos y sombríos, como el interior del White’s. Cuando tenía como unos seis años, quedó atrapado en un agujero durante varias horas; después de encontrarlo y lograr sacarlo, pasó muchos años asaltado por pesadillas en las que le faltaba el aire y el silencio y la oscuridad lo oprimían. Durante mucho tiempo fue incapaz de volver a entrar en el interior de una chimenea, a causa de lo cual su padre le propinó palizas; sin embargo, prefería sufrir ese dolor a enfrentarse al terror que lo invadía solo con pensar en volver a quedar atrapado allí. Con los años, aprendió a controlar su miedo, aunque nunca desapareció. A pesar de saber que se trataba de algo absurdo, sentía un pánico absoluto ante la idea de ser enterrado vivo en una tumba.

			Intentó relajar los músculos, que notaba agarrotados, y echó a andar hacia donde lo aguardaba su cochero.

			—Percy, necesito caminar. Puede volver a casa. 

			—¿Y usted, milord?

			—Tomaré un coche de alquiler si es necesario —le aseguró—. Solo deseo dar un paseo. 

			—Puedo seguirlo con el carruaje si lo desea, milord.

			Lucien negó con la cabeza. No podía volver a confinarse en un espacio reducido.

			—Se lo agradezco, Percy, pero no es necesario. Es mejor que vuelvas, por si mi tía o mi prima lo necesitan.

			—Como usted ordene. —Se tocó el ala del sombrero e hizo restallar el látigo para hacer avanzar a los caballos, al tiempo que se introducía, con gran pericia, en el apabullante tráfico de St. James Street.

			Cuando lo perdió de vista, Lucien comenzó a caminar sin rumbo fijo, sumido en sus pensamientos. Se sentía mucho más cómodo hablando con sus sirvientes que departiendo con sus pares. En los primeros siempre podía encontrar franqueza, mientras que los segundos usaban subterfugios y artimañas para ocultar la verdad. 

			Callejeó durante bastante tiempo, sin fijarse a dónde lo llevaban sus pies. Salió de su estado meditabundo y echó un vistazo alrededor. Se encontraba en Holborn, muy lejos de su residencia en Berkeley Square, justo en dirección contraria, así que detuvo un coche de alquiler. Sin embargo, una vez acomodado en el interior, cambió de opinión sobre el rumbo que deseaba tomar. 

			—A Finsbury Square —le indicó al cochero a través de la portezuela de la trampilla interior.

			Si tenía que encontrar un objeto único para lady Farrington, bien podía comenzar su búsqueda en ese momento. No le apetecía volver a la mansión todavía y encerrarse en su despacho o, peor aún, que Charity lo obligara a ir con ella de compras. No soportaba esos elegantes establecimientos de las modistas en los que se congregaban las damas de alcurnia; cada vez que entraba en ellos se levantaban cuchicheos y esas tontas risillas que le ponían el vello de punta.

			Cuando el carruaje se detuvo, pagó al cochero y se dirigió hacia la entrada del Templo de las Musas. Apenas entró en la inmensa librería, percibió cómo su cuerpo se liberaba de la tensión que agarrotaba sus músculos. 

			Había estado allí en otras ocasiones y conocía bien al dueño, James Lackington, quien le había proporcionado los ejemplares valiosos que le habían encargado algunos de sus clientes. Avanzó unos pasos y tuvo que detenerse. Una dama se encontraba en mitad del vestíbulo, con la cabeza alzada, contemplando la bóveda que se abría en el techo y que mostraba las galerías de los pisos superiores, atestadas de libros. Conocía el efecto que causaba el local la primera vez que uno atravesaba sus puertas, como si hubiese entrado a un mundo mágico. 

			Decidió sortear el femenino obstáculo para poder perderse entre los apretados y vetustos volúmenes que yacían en los estantes. 

			—Si un caballero me pidiera matrimonio en un sitio así, accedería de inmediato. 

			Lucien, que acababa de moverse, se detuvo y volvió su mirada hacia la dama, aunque no pudo ver su rostro. Sin poder evitarlo, de su garganta brotó una carcajada que provocó que ella se alejase como si huyese del diablo. Hasta él llegó un sutil aroma a gardenias.   

			—Interesante —murmuró, con la mirada clavada en la esbelta figura que ascendía ya las escaleras que conducían a las galerías.

			No supo por qué, tal vez porque no tenía nada mejor que hacer, pero la siguió. 
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